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E l  prestigioso  C oro n e l de! 1 0 .” T e rc io  de la  G u ard ia 
C iv il, E xcm o- S r .  D . P edro R o m e ro  B a sa r t, condeco­
rado coQ la  C ru z Laureada de S a n  F ern an d o  por sii 
b iilla n tis im a  actu ació n  com o T e n ien te  C oron el Je fe  
de la s  valien tes y  abnegadas fu erzas de la  C o m a n - 
d sn cia  de T o led o , a  las órdenes del h eroico  C oro n el, 
hoy G e n e ra l M oscard ó , en la  defensa del h istórico  

A lcázar toledano
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L a Benemérita
Revista de in fo rm ac ión  profes ional

I^edacción y  Á d iaón .: Fern án d ez de Is la , 11,1."^ -  S À .N T À N D E R . -  T e lé fo n o  2 2 * 3 2  -  A p artad o  1 0 6

S E  R U B l - i C A  Q U I f M C e i M A I - I V I E l l S J X E

F^recio d &  la s u a c r lp c lo n  T R E S  ptsis. t r lm e s t re

Pago adelantado por G iro  P o s ta l ^  ^  G a sto s  de G iro  de cu cn ta  del su scrip tor

Año I Segunda Epoca - 30 de Mayo de 1938 - Il Año Triunfal Núm. 10

0. i i
[ a b a n e l l a s

Bfie
Cerrado ya  nuestro número an te ­

rior, recibimos la fa ta l  noticia de la 
muertel de ilustre G e n e r a l  don M i ­
guel Cabanellas .

S ó lo  unas  l íneas expresivas de 
nuestra condolencia pudimos dedi­
car entonces a quien fué para n os­
otros u n  consejero leal, un benefac­
tor valioso y  desinteresado y s iem ­
pre un amigo paternal a l  cjue vene­
rábamos y cuya inesperada pérdida 

dejado en nuestro  corazón muy 
Profundo sentimiento.

T ra b a m o s  conocimiento con el 
ilustre G e n era l ,  nom brado director

general de la G u a r d ia  civil en febre­
ro de i 932, en sustitución del glorio­
so G e n e r a l  S a n ju r jo ,  de m u y grata 
memoria,  a  los pocos días de h aber ­
se Kecbo cargo de su a l to  destino. Y  
desde entonces nuestras  entrevistas 
fueron  frecuentes.

P o c o  después de haber cesado en 
el mando del Cuerpo, lo que ocurrió 
en agosto de 1932, le vis itamos en su 
domicil io  de la  A venida  de A lberto  
A guilera ,  en Madrid .  C o n  aquella 
su atrayente  charla  nos contó cómo 
h a b ía  sido destituido de su puesto.

L la m á ro n le  u n  día a l  despacho

lú
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áel  M in is ter io  de la  G u e rra  en el 
que estaban el m onstruoso Á z a ñ a  y 
su compincKe Casares  Q uiroga.

— M ire  usted, C ab an ellas ,  dí jole 
el funesto  Á z a ñ a ,  t iene usted que 
p r e s e n ta r 's u  dimisión porque se le 
ha  sublevado u n  T erc io  de la  G u a r ­
dia civil.

—N o  tengo inconveniente  en h a ­
cerlo siempre que dimita a la  vez el 
m inistro  de la G u erra ,  a l  que ade­
m ás de ese T erc io  del Inst i tuto ,  que 
como Cuerpo armado depende en 
primer lugar de su M inister io ,  se le 
h a n  sublevado tres Cuerpos del 
E jérc i to .

T e rc ió  en el debate el sanguinario  
C asares  y el general le replicó enér­
gico:

— Y  usted, señor ministro, debe 
tam b ién  dimitir , porque la G u a r d ia  
civil depende directamente del M i ­
nisterio de la G o b e rn a c ió n  en lo t o ­
cante a l  servicio.

Force jearon  con el G en era l  C a b a ­
nellas  los dos funestos  personajes 
para lograr su voluntar ia  dimisión 
e incluso  le ofrecieron una  Inspec­
ción general del E jé rc i to  u otro des­
t ino  que le conviniese; pero el direc­
tor de la  G u a r d ia  civil se m antuvo 
firme en su negativa, que considera­
ba  ju s ta  y lógica, y el arbÍLurio  
A z a ñ a  le destituyó del cargo, n o m ­
brando para sustituirle,  como i n s ­
pector del Inst i tuto ,  al G e n e r a l  B e -  
dia de la  Cavaller ia ,  amigo ín t im o 
de Casares  Q uiroga .  L a  D irección  
general de la G u a r d ia  civil fué su­
primida aquel m ism o día y ésta p a ­
só a depender por entero del M i n i s ­
terio de la G obernación .

E n  l 5  de febrero de l935 ,  volvió a

]:)onerse a l  írente  del In s t i tu to  el 
G e n e r a l  Cabanellas ,  relevando en el 
cargo de Inspector  general precisa­
mente a l  mismo G e n e ra l  Bedia.

l in  enero de l9 3 6 ,  el gran cacique 
y afam ado m uñidor  electoral P órte­
la  Valladares ,  quiso hacer mangas 
y  capirotes con el personal del Cuer­
po, trasladando en pleno período 
electoral y s in conocimiento previo 
del Inpector  general, no  sólo a cla­
ses e individuos de las C o m a n d a n ­
cias de G a l ic ia ,  sino a primeros je ­
fes de ellas y a jefes de Tercio .  E l  
G e n e ra l  C aban ellas ,  siempre digno, 
se le enfrentó y salió honrosamente 
otra vez de la G u a r d ia  civil, con cu­
yo personal tan encariñado estaba. 
P o r  b a jo  cuerda, unos  jefes indig­
nos, traidores a la  Cruzada nacio­
nal ,  que h uy eron  de M adrid  a B i l ­
bao en avión  cuando las victoriosas 
tropas del G e n era l ís im o  se acerca­
b a n  a C a ra b an ch e l  y de la  capital 
de V izcay a  hacia  F r a n c ia  en un bar­
co inglés a l  oíc los primeros caño­
nazos por la parte de Archanda» 
in tr igaban contra el G e n e r a l  Caba­
nellas  en sus conciliábulos con Pór­
tela.

L a s  etapas de mando del General 
C ab a n e l las  fueron muy fructíferas 
para el Cuerpo.

A c a b ó  primero con aquellos eslfl' 
blecimientos industriales montados 
a todo tren por el general Burgut-’^̂ ' 
de poca grata , memoria nacional, V 
con las absorbentes ambiciones ex­
plotadoras de los contratistas, de' 
cretando la  libre adquisición 
prendas, y llevó a cabo reformas 
portantes en el vestuario y equipé' 
autorizando el uso del impermeable»
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tan  necesario en estas l luviosas re­
giones del N o r te  ele E sp a ñ a .

L a  memoria  del ilustre G e n e ra l  
don Mijiuel Cabanellas ,  será im pe­
recedera en el Cuerpo y m u y espe­
cialmente en nosotros,  que tan  fa ­
vorecidos fu im os en varias ocasio­
nes, y particularmente en los meses 
de nuestra prisión al lá  por el año 
32, de la ctue consiguió sacarnos des­
pués de 8 l  días de absurda reclu­
sión, al principio de la cual  el n e ­
fasto Casares  Q u iro ^ a  nos supri­
mió telegráficamente la publicación 
de nuestra revista « L a  Benemérita».

L a  muerte de don M iguel  causó 
profunda emoción en la E s p a ñ a  de 
Franco.

R a d io  nac ion a l  de E s p a ñ a  dedicó 
a lg r a n  G e n e r a l  y caballero u n a  sen­
tida necrología. « H a  muerto, decíp, 
un General  del E jé rc i to  de E sp aña ,  
un caballero español».  Y  recordaba 
su elección de diputado a Cortes  por 
J a é n  en  l 9 3 3  y su presidencia de la 
J u n t a  de D efensa  N a c io n a l  consti­
tuida en 24 de ju l io  de l936,  cuando 
las armas de la E s p a ñ a  auténtica 
acababan de blandirse sobre los t^ue 
osaban an iquilar la .  D e  sus m anos 
recibió el C audil lo  su n o m b ra m ie n ­
to de jefe del E stado .

Reproducim os a c o n t i n u a c i ó n  
unas notas periodísticas tom adas de 
algunos diarios, relativas al fa l lcci-  
niicnto y sepelio del G e n e ra l  C a b a ­
nellas.
Duelo por la muerte del Qsneral Cabane- 

)las.-Detalles del entierro

M álaga,  l 4 . —H a  muerto un gran 
soldado. La muerte del ilustre gene­
ral don M iguel  Cabanellas ,  ocurri­
da en M á laga ,  Ka causado hondo

sentimiento en toda E s p a ñ a  y m uy 
especialmente en esta ciudad. Desde 
que se tuvo conocimiento del fa l le ­
cimiento, num erosas  personas de to­
das clases sociales acudieron a tes­
t im o n ia r  su sentim iento  al  h ote l  
donde se hospedaba el general.

La  capilla ardiente se vió m u y 
concurrida durante toda la  noche 
anterior y duró hasta  la  hora  de la 
conducción del cadáver, haciéndole 
guardia jefes y oficiales del E jé rc i to  
y muchas damas, que de esta form a 
test im oniaban  el sent im iento  que 
les había  producido la  desgracia.

M á la g a  tuvo ayer pulsaciones de 
emoción patriótica, porque el dolor 
que exteriorizó con motivo de la 
muerte del i lustre  G e n e ra l  C a b a n e -  
l ías fué el reconocimiento del valor 
personal y m oral  del invicto  solda­
do y de todas las  virtudes que le 
adornaban y que le l levaron a hacer 
frente en A ra g ó n  a la horda roja ,  
derrotada en la  ciudad donde el 
anarquism o tenía su sede.

L a  gesta gloriosa de la  defensa de 
Z aragoza  resonaba con viva fuerza 
en los oidos de todos y M á la g a  r in ­
dió su testim onio de admiración 
ante  el general y m il i tar  que tanto  
bien ha  hecho a la Patr ia .

L a  estancia fúnebre se h a l la b a  
adornada con num erosas  coronas 
de flores naturales,  todas ellas de­
dicadas por deudos y  am igos  del 
finado.

Llegan las autoridades

P o co  antes  de la  h o ra  señalada 
para el entierro,  las  cinco de la  tar ­
de, comenzaron a l legar a l  hotel  de 
la  C aleta  las autoridades de M á la g a  
y las  que h a b ía n  concurrido de
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otros puntos de E s p a ñ a ,  con el ex­
clusivo objeto de acom p añar  a l  ca­
dáver del i lustre ¿enera l  a  su última 
morada.

E l  señor O b is p o  de la diócesis se 
personó tam b ién  en la cám ara  m or­
tuoria,  rezando un responso ante  el 
cadáver.

L a  parro<juia del Sagrar io  y  buen 
n úm ero  de sacerdotes en to n aro n  una 
oración al cadáver antes de ser tras­
ladado al  cocke mortuorio.

Se pone en marcha la comitiva

A  hom bros  de ocho jefes y oficía­
les del E j é r c i ’o, entre ellos el com an­
dante de E s ta d o  M a y o r ,  ayudante  
del general,  señor M ontes inos ,  fué 
sacado el féretro de la cámara m or­
tuoria.

L a  band a  de m úsica  del reéim ien-  
to de O viedo entonó el h im n o  n a ­
c ional  m ientras  la  guardia presenta­
ba arm as al paso del cadáver.

E s t e  fué colocado en un lu joso  
coche, t irado por ocho caballos em ­
penachados y sus correspondientes 
servidores vestidos con el uniforme 
propio del acto.

A b r í a  la m archa una  sección m o ­
torista  del E jé rc i to ,  seguida por la 
parroquia del Sagrar io  con cruz a l ­
zada y  num erosos sacerdotes. A  
cont inuación  m a rch a b a n  una nu­
tr ida representación religiosa. H e r ­
m a n a s  de la Caridad y otras C o n ­
gregaciones.

S eg u ía n  varias coronas que eran 
l levadas por soldados del E jérc i to  
y  por los inst itutos  armados. D e s ­
pués ib a n  varios coches abarrotados 
de coronas.

E l  ilustre general del E jé rc i to  del 
S u r ,  don G o n z a lo  Q u e ip o  de L l a ­

no, h a b ía  llegado expresamente de 
S ev i l la  para presidir el acto, osten­
tando, a  m ás de la  representación 
del Caudil lo ,  la suya propia.

E l  general Q u e ip o  de L lan o ,  en 
representación del G en era l ís im o ,  dio 
a  la fa m il ia  doliente, en nom bre del 
Caudil lo ,  el más sentido pésame, 
condoliéndose, a l  igual de todos los 
buenos españoles, por la desgracia 
que sufren los deudos y la nación.

F o r m a b a n  la presidencia oficial, 
con el general Q u e ip o  de L lan o ,  el 
gobernador m il itar  de M álaga ,  gene­
ral  jefe, gobernador civil, alcalde, je ­
fes de Fa lange ,  autoridades locales 
y provinciales, destacando num ero­
sos jefes y oficiales del E jérc i to .

E n  representación del Ministro  
de Educación  N a c io n a l ,  figuraba en 
la  comitiva su herm ano,  don A gus­
t ín  S á i n z  Rodríguez.

L a  presidencia fa m il ia r  estaba in ­
tegrada por los h i jos  del finado, don 
E m i l io  y don Miguel ,  sobrinos, h i­
jo s  políticos y demás familia .

L as  tropas cubrieron la carrera 
durante el paso del fúnebre cortejo, 
y durante todo el trayecto se con­
gregó num erosís im o público, que 
presenció el paso de la comitiva.

E n  el cementerio de S a n  Miguel 
era casi imposible  el tránsito  por la 
g ran  afluencia de personas. Las 
fuerzas desfilaron ante  el cadáver» 
que recibió cristiana sepultura en 
la  capilla particular  de los marque­
ses de Larios.

Algunos datos biográficos

E l  i lustre general muerto pertenf' 
cía al arm a de C aballer ía  y en 1924

ascendió a general de división. Má® 
tarde fué nom brado D irector  genera^
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de la G u a r d ia  civil, siendo elegido 
diputado a Cortes  por J a é n  el año 
l933.  E s tu v o  en A fr ica  ocupando 
distintos y elevados puestos m il i ­
tares.

E l  funesto Casares  Q u i r o é a  le 
destituyó de la  D irecc ión  ¿enerál  de 
la benemérita,  Quedando en la s i­
tuación de disponible b a s ta  que le 
fué conferido el cor^o de inspector 
general de la G u a r d ia  civil, del cjue 
le quitó P órte la  Valladares .

D o n  M iá u e l  C a b an e l la s  desempe­
ñaba  el mando de la 5.® D iv is ió n  
(Za ra^oza) a l  producirse el glorioso 
alzam iento  salvador de E s p a ñ a ,  
C u an d o  se constituyó la J u n t a  de 
Defensa  N a c io n a l ,  que tuvo por 
sede? Burilo.':, f».ié elegido para la  pre­
sidencia de la misma, teniendo para 
ello en cuenta,  no sólo su edad y 
m ayor antigüedad en el empleo que

sus compañeros, sino ta m b ién  sus 
excepcionales dotes de jefe y  b ien  
cimentado prestigio, conseguido a lo 
largo de su b r i l lante  carrera.

A l  frente de la  J u n t a ,  que asum ió 
todos los poderes de la  nación ,  rea­
lizó una  lab or  fecunda, organizan-  
do todos los servicios técnicos que 
fueron encauzando h a c ia  la  n o r m a ­
lidad la vida civil española.  C o n s t i ­
tuido el G o b iern o ,  cesó en el des­
empeño de su elevado caigo, siendo 
nom brado i n s p e c t o r  general del 
E jé rc i to ,  puesto que ocupaba en la  
actualidad.

Desde hace a lgú n  tiempo se e n ­
contraba enfermo, habiéndose  t ra s ­
lado a M á la g a  con ob jeto  de ver si 
la  benignidad de aquel clima m e jo ­
raba su salud sobremanera delicada.

D escanse  en la paz del S e ñ o r  el 
ilustre general.

Homenaje al camarada Tomás Romojaro
A  las  dos de la  tarde del pasado 

día 2?, se celebró en el amplio  co­
medor de la Sociedad do T e n is  de 
esta capital, el a lmuerzo ín tim o con 
que los fu ncionar ios  de la Subdele-  
gación del E s ta d o  para P re n s a  y 
Propaganda y la P ren sa  de S a n t a n ­
der, ofrecieron como despedida al 
i lustre camarada T o m á s  R o m o ja r o ,  
jefe hasta  esa fecha de la m encio­
nada Subdelegación y hoy jefe pro­
vincial de F a la n g e  E sp a ñ o la  T r a -  
dicionalista y de las J .  O .  N .  S . ,  de 
Toledo.

O cu p a b a n  la mesa presidencial 
Con el hom enajeado,  el E x c m o .  se­

ñ or  G o b e r n a d o r  civil de la provincia 
y m uy elocuenle orador don A g u s ­
t ín  Z a n c a jo  O so r io ,  el decano de 
los periodistas m ontañeses  don An~ 
gel Q u i n t a n a ,  el jefe local  cam ara­
da J o s é  P orres  y los directores de 
«A lerta»  y « D ia r io  M o n ta ñ é s»  y el 
encargado in ter ino  de la Je fa tu ra  
provincial  del Servicio N a c i o n a l  de 
P ren sa  camarada C a y o  P o m b o .  E n ­
tre los num erosos  comensales, re­
dactores en su m ayoría  de la P r e n ­
sa diaria m o n tañ esa ,  f iguraba el di­
rector de esta revista,  cam arada J e ­
naro G .  G e i jo .

E l  cam arada feste jado, T o m á s
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R o m o ja r o ,  <íue desde la l iberación 
de S a n ta n d e r  venía ejerciendo el 
cargo de Subdelegado de P ren sa  y 
P ropagand a del E stado ,  deja a q u í  
num erosas  y  afectuosas simpatías 
noblem ente  gran jeadas  por su rec­
titud, afabilidad y exquisito trato.

S e n t im o s  de corazón su atisencia 
y deseamos, a quien tan tas  a tencio­
nes debemos, feliz estancia en la ca­
pital  to ledana y grandes éxitos en 
su nuevo e im portante  cargo.

Movimiento de personal
A S C E N S O S

A  G e n e ra l  de Brigada,  el Coronel  
del In s t i tu to  don A g u s t ín  P in o l  
R ie ra .

— A  T en ie n te s  los Alféreces don 
E u g e n io  L a so  G a rc ía ,  don Joacjuin 
G a r c ía  Sán ch ez ,  don D a v id  G a rc ía  
Hernánde;^, don D a m i á n  Contreras  
G a r c ía ,  don T o m á s  Ja rq u e  Marcos,  
don Felipe R u i z  Pérez,  don Fé l ix  
Sotoca  C añ as ,  don Vicente  Herrera 
D o n a te ,  don A n t o n io  P o r t i l lo  M o ­
híno ,  don Francisco  de la F lo r  F u e n ­
tes, don A n t o n io  R u i z  M o y a n o ,  don 
A d o l fo  O lie te  R o v ir a  y don Jo sé  
S á n c h e z  T o m é.

— A  Alférez,  los B rig adasd o n  F e r ­
nando Lechuga R e y e s  y don F r a n ­
cisco R e ta m o s a  R e a l  (fallecido).

— A  Brigada,  los Sargentos  don 
W if iz a  A y a l a  M oreno ,  don L eo po l­
do R u i z  Cuerda y don J u a n  H e r ­
nández R equen a .

— A  Sargentos,  los C ab os  don R o ­
mán Lapefía G ir ó n ,  don E u g en io  
L oren zan a  G a l á n ,  don José Méndez 
A m o r ,  don M a n u e l  G n roz  Puebla ,

don A b e l  Pérez M iró  y don Luis  
Cerdán Tom ás.

D E S T I N O S

Coronel  don M a n u e l  P ere ita  V e ­
la, al 22 Terc io  (Santander) .

—T e n ie n te  coronel don T o m á s  
Fern án dez  R o g ín a ,  de Pontevedra 
a Lugo.

— ( c o m a n d a n t e s  don E n r iq u e  
P u e y o  del V a l ,  de H uesca a P a le n -  
cia; don M a r ia n o  M a n s o  R u iz ,  de 
Vizcaya  a H uelva  y don Jo s é  B l a n ­
co N í jvo ,  de Pa lencia  a Pontevedra.

— C apitanes  clon A n t o n io  Guerra 
Gallego ,  de S a la m a n c a  a Zam orn y 
don A n t o n io  G a l á n  Hidalgo,  de 
Sev il la  ( interior)  a Huesca.

—Tenien+e don M a n u e l  Bolívar  
R u i z ,  de Soria  a la de L a  Coruña.

— A  reemplazo,  por herido, el 
Sargento  don G a b r ie l  G a r c ía  Pérez.

B A J A S

P o r  desafectos al G lo r ioso  M o v i ­
m iento N a c io n a l ,  la causan en el 
In st i tu to  el C oronel  don R a m ó n  P é ­
rez T e l lo  y el T en ien te  don Serafín  
F lores  M eilán.

A nuestros colaboradores
Kn cum plim iento  do lo que  dispone 

la ley  de Prensa  en el párrafo segundo 

del artículo décimo,  [lonenios en co noci­

miento de  nuestros  colaborí idorcs  y  de 
cuantas  p er so n as  n o s  remiten jnlornia- 

c iones  y  notas,  q u e  todas ellas deberán 

venir  f irmadas con el n<jmbre y  los dos 

apell idos de s u s  autores,  aun c u a n d o  en 

su pLiblicacií’)!! se omitan o lo sean con 

pseud ónim o ,  sin c u y o  requisiti) se darán 

|ior no recibidas v, poi  lo tanto, no 

púhli.'iuias.
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LA DEFENSA DEIL ALCAZAR

A. causa del a is lam iento  total  con 
la zona  liberada y m uchos k i ló m e ­
tros de distancia  de la  misma, no 
pudo saberse hasta  después de su 
l iberación quiénes y cuantos eran 
los defensores del Alcá; :ar .

D u ra n te  el asedio^ del que E s p a ­
ña  y el mundo entero estaban pen­
dientes, se escribió mucho relativo a 
ton gran episodio. To d os  los días 
periódicos españoles y extranjeros 
daban noticias de la heroica defensa 
ba jo  el tí tulo «L os  Cadetes del A l ­
cázar \ Y o  he visto libros, reporta­
jes de cine y bosta  marcas de ar t ícu ­
los con el mismo nombre.

E l  odoptar tal t ítulo fue sin duda 
debido a que el A lcáznr  era A ca d e ­
mia militar.  P e r o  por ser meses de 
verano, en la A cadem ia  había  va­
caciones. Y  naturalm ente ,  los a l u m ­
nos ten ían  que ser muy pocos. Y  
en efecto, así  fué.

C om o era lógico, dado su m a yor  
número, el peso de la defensa tenía 
que gravitar sobre la G u a r d ia  civil. 
H u b o  además jefes y oficiales de di­
ferentes A r m a s ,  que eran tle lo más 
selecto y preclaro del E jérc i to :  la 
Sección  de tropa de la A cadem ia  y 
otra sección d é l a  E scuela  central de 
G im n a sia ,  además de unos c incuen­
ta falangistas. Y  para que no fa l ta ­
se una representación de lo que se 
forjaba dentro de aquellos muros, 
había siete Cadetes, si-’ te bravos, 
que siempre se les veía en los sitios 
de m ayor peligro y se revelaron 
como veteranos en el arte de la gue­
rra, aunque algunos de ellos l leva­
ban sólo u n  añ o  de Academia.

E n  el A lcázar  estaba la  C o m a n ­
dancia de la G u a r d ia  civil que m a n ­
daba el teniente coronel señor R o ­
mero B asart ,  con sus 700 indiv i­
duos, compuesta por cuatro C o m p a ­
ñías  que cubrían  los cuatro frenteis 
que exist ían.

E l  m a yor  n úm ero  de b a ja s  ten ía  
que ser, dada su m ayo r  cont ingen­
cia, de la G u a r d ia  civil. L legaron  
éstas en los oficiales a l  7o por lOO
aproxim adam ente .

D e  estos guardias civiles, para los 
que el deber y  disciplina son  p ala ­
bras sobrenaturales  de las  que t ie­
nen form ado ta l  concepto, dieron 
muchos lo m ás que puede darse: la  
vida.

Y o  he visto en el Alcázar  a aque­
llos guardias civiles que parecían 
espectros, pegados día y noche  a las 
piedras de sus parapetos.  T e n í a n  el 
pensam iento puesto en E s p a ñ a  y 
n o  les im portaba que fuera  grande 
el bombardeo de arti llería n i  que 
encima ru n ru n e a ra n  m ás o menos 
aparatos  moscovitas. E l l o s  defen­
diendo su puesto y muriendo en él 
si era preciso, podían decir que se 
l levaban la  satisfacción del deber 
cumplido.

E l  día de la l iberación llegó F r a n ­
co al  A lcázar .  E m p e z a ro n  a b a ja r  
los defensores de las  m o n ta ñ a s  de 
ru in a s  y a salir  de entre las  piedras. 
Se  reunieron ante  el C audil lo  que 
estaba contemplando, quizá conver­
sando con la  estatua de otro César  
como él, con Car los  V .  Y  aquellos 
guardias civiles, que en aquellos 
m om entos  no l levaban ya m ás que
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girones de su uniforme, escuchaban
Fra n co  como a u n  M esías  y ante 

ellos, el hom bre  vencedor en cíen 
combates, no  pudo contener unas 
lágrim as de gratitud por la defensa 
que, en u n ió n  de los otros héroes, 
hicieron del lugar  que un día le vie­
ra salir  l leno de juventud y de i lu ­
siones militares.

A  ellos les cabe tam bién  el honor  
de haber  estudiado y  aprendido e n ­
tre las ru inas  de la histórica A cad e­
mia toledana la lección m ás grande 
que sobre la guerra diese aquella 
cxina de la  In fa n te r ía  española:  la 
defensa del A lcázar .

A .  D iaz- G uerra

Medalla de Sufrimientos 
por la Patria

^ o r  ó r d e n e s  d e  2 5  d e  a b r i l  d e  
l 9 3 8  (B s . O s. n ú m e r o s  5 S 4 y 5 3 S )  
s e  c o n c e d en  la s  s ig u ien te s :

T e n ie n te  de la C o m a n d a n c ia  de ()vic- 

do,  d on  Narciso  T o rra d o  I.uis; c a b o  de 

d ich a  C o m a n d a n c ia  doti Narciso L ozano  

L óp ez  con pen sión m en sual  do 12,50 

pesetas, p or  c inco años; g u ard ia  de la 

repetida C o m a n d an c ia ,  d on  Manuel l''lo- 

res Cómitre ,  con pen sión m en sual  de

12,50 pesetas  por  c in co  ai'ios; guardia  

de la de  T o le d o ,  don Pascual  A v i s  Fer­

n á n d e z  con pensión mensual  vitalicia 

de  12,50 pesetas  y  guardia  de  hi C o ­

m andancia  de  Avi la ,  don Marcelino Car- 

cía M onje  con pensi(>n mensual de i2,c;o 

pesetas, por c in co  años.

O níen fie 28 de abril (B. O. vúm.

Capitán d on Artu ro (íarcia (ion-
zález.

Orden de ¿g  de abril de iQ jS  {B. O.

niim. B r ig a d a  de Iti C o m a n d an c ia  

de  Málaga,  d on  1̂ 'iancibco Pérez  Rubio, 

sin pen sión por  renuncia  e x p re sa  del 

interesado en beneficio  del  Tesoro;  cabo 

de  la C o m a n d a n c ia  de Jaén, don Heri- 

berto A lg a b a  Pelguera ,  con 12,50 pese­

tas, vitalicia; guardia  de la C o m a n d a n ­

cia de  Oviedo,  d on  I 'rancisco C am acho  

García,  con 12,50 pesetas,  vitalicia; guar­

dia de  la de L o g ro ñ o ,  don José  Miranda 

C a lv o ,  con 12,50 pesetas,  vitalicia.

Orden de de mayo de {'/>’. O.
nihn. (̂'14).

Alférez  de  la C o m a n d a n c ia  de  Oviedo, 

d on  Isidoro Iglesia? Rodríguez,  herido 

leve,  s iendo Brigada,  pensión mensual 
vitalicia de  20 pesetas.

Brigada de  la de  Zaragoza  don I'élix 

Núñez Azuara ,  con 20 pesetas,  vitalicia; 

C a b o  de la de  Salamanca,  don Patricio 

Serrano Rodi íguez ,  con 12,50 pesetas, 

vitalicia; C a b o  de la 'de  T o le d o ,  d on  D o ­

m i n g o  Carro  Fernández,  herido grave  

en el Alcázrr  de  l 'o le d o ,  c o n  12,50 pe­

setas  vitalicia; C’íuardia de la C o m a n d a n ­

cia de Oviedo,  d on  Carlos (ìarcia del  V a­

lle, c o n  12,50 pesetas  vitalicia,  y  Guar­

dia de la C o m a n d a n c ia  d e  Alava ,  don 

A n to n io  Veiga  Arias,  con 12,1^0 pesetas, 
vitalicia.

Orden de 4. de mayo de [fì. O- 
núm.

Se c o n c e d e  d ich a  co nde corac ión  a do­

ña Aiioración G ó m e z  Hernández,  esposa 

del Capitán del Instituto d o n  Antonio 

Fernández  Sevil lano.

Orden de ? de vinyo de t i .)  í>.V {B. O- 
núm. ^^6).

Alférez de la C o m a n d a n c ia  de Burgos,  

don Vicente  Roj ) Casado,  herido,  siendo 

Brigada,  en Miranda de  Rbro,  pensión 

m en sual  vitalicia de  20 pesetas;  Guardia 

de la Coi iiandaiicia  de Oviedo,  d on  An-
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tonio l^éicz ü ie g u e z ,  p en s ió n  mensual 

por c in co  años,  de  1 2,50 pesetas y  g u a r ­

dia de la de  Alava ,  d on  Juan Díaz Ureta, 

pen sión m en sual  vi talicia de  12,50 p e ­

setas.

Orden de ñ de Tnnyo de (H. O. 

vúm. 5(^7)-

( 'a b o  de la C o m a n d a n c i a  de  Cáccrc s,  

don José  Mart ínez Otizn,  sin pensión 

por r e n u n c ia  e x p re sa  del  interesado; 

guardia  de la de O v ie d o ,  d on  l 'el icinnn 

Miizuelas C abe zón ,  pensión de 12,50 p e ­

setas m en suales ,  vitalicia.

Orden de -  de mayo d.> /9?fV [li. O. 

mhn
Ciunrdia d o n  A n t o n i o  C a m p a n o  A n ­

drades,  de la C o m a n d a n c ia  de  Málaga,  

con pen sión  m en su a l  vitalicia de 12,50 

pesetas m e n su a le s  a partir del primer 

día del m es  s iguiente  a la actual  c a m ­

paña p or  cederla el interesado mien­

tras duren las actuales  circunstancias.

Ouai'dia de  la de A l a v a  d on L eon ard o  

Nicolás Martínez,  pensión mensual v i ­

talicia de 12,50 pesetas.

(iLiardia de  la de Oviedo,  don Jiinn 

Nebreda Morales,  her id o  dos  veces;  una 

pensión, mensual  de  12,50 pesetas,  por  

cinco a ñ o s  y  otra de  12,50 pesetas  m e n ­

suales vitalicia.

Orden de g de mayo de /9.?<V {fí. O. 
>nm.

< ‘iuardias  don Dionis io  Diez Izquierdo, 

de la C o m a n d a n c ia  d e  Burgos ,  don L o ­

renzo Inocente  Peral  y  don Francisco  

l îco Rodriguez de la de ( )viedo, pensión 

■iiensual vitalicia d e  12,50 pesetas  a 

cada uno.

(hdei/es de J2, / j  y  14  de 7nayn de 

{B. O. núm.

Brigada de  ia C o m a n d a n c ia  de  Sevil la, 

don A n to n io  M ed ina  Caro,  heiido  s iendo

Sargento ,  p en sió n  m en sual  vitalicia de

1 7,50 pesetas.

C abos ,  d(/u A n to n io  A r iñ o  C olorad o  

d e  la de Teruel  y  d on  K u ñ n o  V ela  Gor- 

dil lo de  la de  O v ie d o ,  j ’ g u ard ias  d on  

Juan Carril lo A b a l o s  de  la de  Málaga,  

don A q u i l in o  C i e s p o  Herrera,  de la de 

Toledo,  LÍon Joaquín C a s a d o  Martín,  de 

la de A la v a  y don Juan C a r c í a  Aparic io ,  

de  !a de  O v ie d o ,  pen sión  mensual vitali­

cia de 12,50 pesetas  a cad a  uno.

Orden da 21 de mayo de {B. O. 
núm. ^^o).

B rig a d a  de la C o m a n d a n c i a  de  O v i e ­

do, d on  Rafael Maroto Rodríguez,  herido 

s ie ndo  Sargento,  pen sión  m en sual  v i ta­

licia de  17 ,50 peseta*^; C a b o  de la de  Z a ­

ragoza,  d on  José Jiménez  Mota,  pensión 

mensual vi talicia de  12,50 pesetas;  g u a r ­

dias,  don José ( iu irea  M e n d iv e  de  la de 

Zaragoza  y  don Inocencio  R o g an  Foz,  de 

la de  T eruel ,  sin pen sión  por  renuncia  

expresa  de los  interesados en beneficio  

del  T esoro ,  y  g u a rd ia s  d on  F ran cisc o  

Lacalle  A n d r é s  y  don Sev er in o  Rodríguez  

Ravera de  la de O v ie d o ,  p en s ió n  m e n ­

sual  vi talicia de 12,50 pesetas.

Mutilados (Dirección)
Decreto de 11 de abril de 1838 (B. 0. núm. 539)

Artículo  ú n i c o  Entre los  o r g a n is ­

m os adscritos  ai Ministerio de Defensa 

Nacional,  q u e  e num era  el párrafo  último 

del  artículo 7."  de  la L e y  de  30 de 

enero de  1938. q ue da  incluida la Direc­

ción de  Muti lados de Cuerra .

D ado en Burgos ,  etc.

Visado por la censura
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Santander bajo la tiranía marxista
C s r t 3 s  3  u n  s u s c r ip t o r

I X

D ist in g uid o  amigo: A l  día s i­
guiente de nuestra resurrección a la 
vida civil y a la gloria de la E-spaña 
Im peria l ,  S a n ta n d e r  cam biaba  de 
aspecto. L im pieza  en todo, querido 
compañero; en las bocadas i n m u n ­
das de las desgreñadas tiorras que 
yo n o  escupían insultos,  ni im pre­
caciones, n i  am enazas,  y en las b a ­
bosas de la chusma que ya no gri­
taba b lasfem ias  en las  calles ni 
indecencias en su prensa; l impieza 
en éstas tam bién  para redimirlas de 
in m u ndic ias  y detritus, legado obl i ­
gado de la horda, y l impieza en las 
fachadas de las casas sucias de pas­
quines am enazantes  y jactanciosos,  
y  en los buenos corazones de los que 
el sol de la l iberación había  disipado 
la neblina de la esclavitud que du­
rante  trece meses los entenebreciera, 
y l impieza, por fin, de ladrones, de 
asesinos agazapados« de inductores 
e «inductoras»,  lobos y lobas carni­
ceros, viles y taimados,  cubiertos 
ah ora  con piel de cordero, que co­
m enzaban a caer en las redes de la 
severa justicia prometida por el C a u ­
dillo.

Y  m ás tarde, puesta en m archa de 
los tranvías ,  parados desde hacía 
días por fa lta  de flùido eléctrico, 
corbatas en los cuellos, sombreros 
en las  cabezas, hábitos  sacerdotales 
y tocas monji les  por las calles, s o ­
n a r  ju b iloso  de campanas,  tantos  
meses mudas, l lam and o a los fieles

crist ianos a las dos o tres capillas 
salvadas de la rabiosa devastación 
ro ja ,  para adorar  en ellas pública­
mente y sin peligro al D io s ,  a quien 
tanto  h a b ía m o s  orado en secreto en 
el m ás apartado r inconcito  de los 
atr ibulados hogares;  en la amplía 
ratonera de la b a h ía  u n  barco astu­
r ia n o  que de noche y con las  luces 
apagadas habíase  metido en ella 
creyendo, porque así lo h a b ía  ase­
gurado el tradícionalm ente  mendaz 
parte bolchevique, que Santander  
era a ú n  del m arxism o, de cuya fa l­
sedad diéronse cuenta al a lborear el 
día y ver los balcones engalanadas 
con los alegres colores de la España  
nac ion a l  de la que en vano intentó 
h u ir  el navio rojo.

L o  único que no estaba l impio y se 
iba «ensuciando» cada día con más 
ricas «porquerías» ( jam ones,  chori­
zos, salchichones,  etc.) eran los es­
caparates y estanterías de las tien­
das, que nos hacían creer que ha­
b íam os sido transportados por arte 
de m agia  a la auténtica J a u ja .

¡Q u é  dirían al ver aquellas  tien­
das repletas y las carnicerías bien 
abastecidas,  y los mostradores de las 
pescaderías con merluza y pescadi" 
l ias  frescas, y las panaderías con par» 
blanco,  abundante ,  y los comedores 
de A u x i l io  Soc ia l  abiertos desde el 
mism o día de la liberación, repai'" 
tiendo gratuitam ente  millares de ra' 
ciones de pan y comida a los menes­
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terosos, atjuellos en jam bres de refu­
giados vascos y muclios papanatas 
de aquí,  víctimas de la falacia de sus 
embaucadores, que proclam aban en 
las in term inables  colas que en la 
zona nacional is ta  la gente perecía 
de Kambre por fa lta  de subsisten­
cia! iQ u é  mentís  más rotundo daban 
la despensa y la caridad inagotable  
de la E sp a ñ a  espaííola a los r idícu­
los farsantes de la maltrecha E sp a i ia  
soviético!

F u é  para m í gran placer abrazar  
en la calle, en plena libertad,  ̂ los 
heroicos amigos que desafiando pe­
ligros, form aban  a diario en mi do­
micilio la inolvidable  tertulia, di­
suelta quince días antes del fin de 
nuestro cautiverio por haber «ingre­
sado» algunos de ellos «como volun­
tarios» en las  brigadas de fortif ica­
ción de las que logré eludirme y otro, 
acaso el más contum az y comprome­
tedor, en la pris ión provincial, de­
nunciado a táltima hora por una de 
los sirvientas de sti hotel. Q u e  este 
iba a ser el fin del antiguo com pa­
ñero Fidel  M adariaga ,  con el que 
convivimos u nos  cuantos meses en 
Santa Isabel de F ern a n d o  P ó o  allá 
por los años  l 9 l l  y  l 9 l 2  se lo b a ­
t íam os  pronosticado repetidas veces, 
y lo que nos extrañaba  era que le 
tardase tanto en llegar su inevitable 
hora.

Tu vim os  conocimiento por la R a ­
dio de la inic iación del glíirioso mo- 
' ' imit'nto salvador de E sp a ñ a .  R e a l ­
mente, no nos sorprendió. V eíam os 
^órno la t i ran ía  roja , la  más absur-  

y criminal  de lodns las tiranías.

iba enseñoreándose de E s p a ñ a  y 
hundiéndola en el caos; y venían a 
menudo a mi mente aquella co n tu n ­
dente frase de « L a  E scu e la  de las 
Princesas» ,  de Benavente :  «T o d a s  
las t iranías  acaban en revolución» y 
también unas palabras  secas y  ta­
jantes ,  entonces enigmáticas para mí 
que meses antes de la gloriosa fecha 
— en enero, si m al  no  r e cu erd o —al 
h a b la r  con él en su despacho de la 
Inspección general de la G u ard ia  
Civil ,  había  oído de labios del l lo­
rado e i lustre G e n e ra l  don Miguel 
Cabanellas :  « H ay  que acabar con 
esto».

Lo  tínico que nos sorprendió fué 
que aquí,  en San tan der ,  los que te­
n ían  en sus m anos la espada de 
mando, la m antuvieron  envainada.  
Lo  que vino después era lo que te­
n ía  que venir y lo que no hubiera  
acontecid ' si unos  y otros, los  de 
arriba primero y luego los de aba jo ,  
a l  ver la perplejidad de los de arr i ­
ba, hubiésemos tenido la osadía y 
el valor de im ponernos a ellos.

Desde aquel día feliz para E s p a ­
ña  e infeliz para la M o n ta ñ a ,  dimos 
de m ano a nuestros habituales  t r a ­
ba jos  y nos «pegamos» a nuestro 
potente aparato receptor. Ib a m o s  
captando y a n otan do noticias para 
facil i tarlas a los amigos que, ávidos 
de ellas, acudían a visitarnos.

D e  once a u n a  y de dos y media 
en adelante,  hasta  las nueve de la 
noche, nos congregábamos ante  la 
la R a d io  Pepíi^Verenciano, Federi­
co G ó m e z  T oca ,  jóvenes amigos de 
mi hi jo ,  é.s(e y yo. N u estro  optim is­
mo lo fom entaban y acrecían las 
noticias que desde Sevil la  t ran sm i­
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tía  el i lustre general Q u e ip o  de L l a ­
no. L o  que propalaban las  emisoras 
rojas,  lejos de aplanarnos ,  nos ser­
vían de regoci jo. ¡A. nosotros con 
bulos y fantasías!  iSí,  sí!

C u a n d o  comenzó a dar noticias 
oficiales * R a d i o  Castilla>>, de B u r ­
gos, que recibíamos retransmitidas 
por la de Z aragoza,  a u m e n t á r o n lo s  
tertulianos. A  las dos y media, a 
m ás de los expresados y a lgún otro 
oyente circunstancial ,  cfue si no los 
ten íam os bien clasificados ad m it ía ­
mos con cierta prevención, concurría 
la m ayoría  de los días el eminente 
doctor Lam elas ,  de la  Casa  de Salud 
Valdecil la ,  quien con el pretexto de 
visitar a mi esposa, a la que tiene 
sometida a tra tam iento  médico, se 
enteraba de la marcba de lo que ta n ­
to nos interesaba. P o r  la noche los 
«espectadores» au m en taban .  O c a ­
sión ku b o  en que nos sentábam os 
ante  el aparato b asta  u n a  docena de 
personas, mujeres en su m ayoría ,  a 
las que recomendábamos el más a b ­
soluto silencio, para no perder ni 
una sílaba de la emisión. Y  aunque 
parezca raro, lo lográbam os siem­
pre. O ía m o s  con ansiedad las char­
las  de don G o n z a lo  y nuestro cora­
zón palpitaba de gozo. Seguíam os 
alborozados la  conquista de Sevil la  
y su provincia, los avances por C ó r ­
doba, el paso de las fuerzas de A fr i ­
ca por el Estrecho,  la toma de H u e l-  
va y B a d a jo z  y  todas las inciden­
cias de la tr iu nfan te  cam paña de 
las  arm as de E sp a ñ a .  A l l á  a las do­
ce de la noche se disolvía la  reunión. 
iBuena redada hubiesen hecho los 
to jo s  si l legan a «calarnos»!

Q u e d á b am o s  a ú n  a la escucha

h a sta  las tres o las  cuatro de la  m a­
ñana  mi h i jo  y yo y oíam os las 
conversaciones entre O viedo y T e -  
tuán  y las que m an ten ía  frecuente­
mente con su señora e h i jos  el 
entonces coronel A ra n d a .  iQ u é  sen­
sación de seguridad nos daba el in ­
victo defensor de Oviedo!

P o r  la m a ñ a n a  escuchábamos al 
ladino y orondo don Inda las  ins­
trucciones que daba al  fracasado 
comisario de A stu r ia s  y acreditado 
desvali jador de  C a ja s  bancarias,  
G o n z á le z  P e ñ a  y a sus adláteres de 
B ilbao .  Pr ie to  se hacía  l la m a r  «don 
A lberto»  y dictaba por fonía a « E l  
L iberal»  su acostumbrada crónica 
periodística.

N u e s tra s  radios de S a n ta  Cruz de 
Tenerife ,  L a s  P a lm a s ,  Córdoba,  T e -  
tu án  y P a lm a  de M allorca ,  nos re­
petían las noticias y nos daban a n i ­
madas y patrióticas charlas, origi­
nales a lgunas  de queridos amigos y 
colaboradores de nuestra revista, 
entre otros el culto sargento don 
Cándido G al lego  y  e l  ilustrado 
guardia don S e ra f ín  M art ín ez .  Las 
«broncas» entre uno de los locuto­
res de P a lm a  de M al lo rca  con los 
charlatanes rojos, especialmente con 
uno, ya viejo, de T o rren te  (V a len ­
cia) nos servían de regocijo.

L a  noticia  de la gloriosa caída de 
los héroes del cuartel de Simancas» 
de G i jó n ,  nos contristó sobremanc" 
ra. La bril lante  conquista  de Irú n  y 
la tom a de S a n  S eb a st iá n  nos daban 
la esperanza de nxiestra próxima re­
dención. N o  fué así,  desgraciad^' 
mente; pero no  por eso vaciló nues­
tra fe ni  se entib iaron  nuestros en' 
tusiasmos.
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L a  conquista de T o le d o  y la l ibe­
ración del A lcázar ,  donde unos cen­
tenares de valerosos civiles, a las 
órdenes de su teniente coronel, koy 
coronel y laureado señor R o m e r o  
Basart ,  defendieron, en unión de los 
aguerridos cadetes, a  las órdenes to­
dos del glorioso coronel,  al iora 
neral Moscardó, que al lá  por tierras 
de C a ta lu ñ a  au m en ta  con nuevos 
laureles su corona de tr iunfos,  nos 
produjo verdadero júbilo .

Llej^ó para nosotros u n  día fatal 
y fué aquel en que tuvim os cjue des­
prendernos de la radío, u au’j(jr dí- 
clio, de las ratlios, pues poseíamos 
líos. U n a  de cinco lámparas,  de o n ­
da corto, bastante  ¿astada,  lo entre ­
gamos sustituyéndole dos válvulas 
útiles por otras dos inservibles. E l  
otro aparato de once lám paras no 
queríamos que sirviera para recreo 
de cualquier pelandusca o pelandus- 
co rojo. U n  súbdito  mejicano fa s ­
cista y español,  nos lo recogió y 
cuando m arcbó para allá, huyendo 
de la  quema, lo depositó en el C o n ­
sulado m ejicano,  de donde lo saca­
mos dos días después de nuestra li­
beración. N o s  quedábamos,  pues, 
sin la  m ejor  fuente de inform ación  
y h ab ía  que arb itrar  otras para estar 
al corriente de los progresos de nues­
tro E jército .

U n a s l i n d a s  m uchachas  nos tra ían  
casi a  diario, en unos papelitos es­
condidos entre los guantes o en los 
zapatos «lo que decía Q ueipo»  y lo 
que publicaba el parte oficial. L o s  
amigos de mi h i jo  tam bién  aporta­
ban datos. C a rra ,  músico retirado, 
venía a lgunas  m a ñ a n a s  con sus n o ­
tas; un cartero, apellidado Casti l lo ,

n o s  daba bastantes  noticias  y de 
todo esto nos resultaba u n a  in fo r ­
mación casi perfecta.

P asad o  a lgún tiempo, se form a-  
l izó la ter tu l ia .  D espués  del mediodía 
venían a casa los amigos de m i hi jo ,  
más tarde, aunque no a diario, don 
J a i m e  A u s ín ,  cuya fe en el tr iunfo 
de las arm as  de F r a n c o  fué firme e 
inquebrantable  desde el primer m o­
mento y tras de echarse su buena 
siesta, llegaba Fidel M ad ariaga ,  el 
cual, desde la misma puerta del piso, 
comenzaba a declam;ir el discurso 
que parecía se traía ensayado iQ ué  
frases más «castelariñas» nos s o l ­
taba! ¡Q u é  acentos más tlramáiicos 
los suyo.s! ¡Q u é  pregimtas nos hu- 
cíul «¿Sabes que habrá  sido d e u t i  
parienie de mi señora empleado en 
la D ip u ta c ió n  Pro vin cia l  de Toledo? 
(íY de unos fam iliares  míos la b ra ­
dores de Talavera?  ¿ Y  de un sobrino 
que es C oronel  retirado con sueldo 
de G enera l?»  Pero,  h i jo  mío, le c o n ­
testábam os í tú  crees que hem os h e ­
redado las virtudes adivinatorias  de 
madame Tebes ,  pongo por pitonisa? 
E r a  divertido y  pintoresco el amigo 
Fidel.  C u a n d o  estaba verdadera­
mente «grandilocuente» era a l  pero- 
rarar  sobre los líderes m arxis tas  y 
sus privilegios, sobre las criadas, 
porteras, pescaderas, etc. ¡O h  en to n ­
ces! Y  como todo lo decía en voz de­
masiado alta y estábamos ya  un po­
co «moscas» con nuestra sirvienta,  
ten íam os que m andarle  callar. V e r ­
daderamente su visita era compro­
metedora y como de igual manera 
se producía en su hotel, l leno de 
gente, con ro jos  y ro jas  recalc itran­
tes, dió un buen día con los huesos
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en la cárcel, de donde salió el mismo 
día du ser liberado Santander.

H acia  las siete de la tarde nos re­
u n íam o s  en una  bal ji tación reserva­
da de la casa el notable  periodista 
ta y gran amigo don A n to i ) io  M o ­
rillas, m i antiguo y (íuerido ex veci­
no don Lucas  V i i in i  y mi hi jo .  A u n ­
que no a diario, concurrían también 
a la sesión nocturna algunos de los 
visitantes de otras horas.  N u e s tra  
primera labor era el cambio de n o ­
ticias- M o ri l las  las tomaba ta q u i ­
gráficamente donde podía y luego 
nos las leía; don Lucas traía ta m ­
bién las  suyas y a veces nos contra­
decía las  a jenas  y se entablaba una  
pequeña y amistosa discusión. L o  
único que no se discutía era nuestro 
creciente optimismo e n  la  causa. 
¡Q u é  planes de batalla  form ábam os!  
iLos desembarcos que org a n iz á b a­
mos! T a l  día, por S a n  Pedro del 
M a r ,  entran los nuestros. P a r a  tal 
fecha nos van a despertar los c a ñ o ­
nazos por la parte del Sardinero.  
A n o c h e ,  los reflectores estuvieron 
i lu m in an d o  la costa. A n te s  de qu in ­
ce días estamos ya libres. Y  a veces

R og a m o s

tí ¡/Ut-stros couipañcros: i/iie la s  revistas  
i/ite l/ci^-ncu a  un puesto a  tioiulire de un 
siiscr/ptor 'jm: no p i‘rtcuv::ia a rV, nos
sean íievncllas, indicando sn dcslino.

Con i'sti’ scñaíadisin io fa v o r ,  que di 
todo corazón  Jes agradecerem os, nos ev i­
tarán  /a p c id id a  itc e jem plares y ,  la  t¡ne 
es p eo r  aún, ¡¡iie teny^anios (¡in an d ar  re ­
clam ando de quien p o r  anseneia, h a s la d o  
o ba ja  no haya recibido los núm eros, i / 
pag o  d e  ellos.

l legábamos a convencernos de que 
efectivamente iba a suceiier así. Y  
hasta  las nueve de la noche, horu 
del desfile, lo pasábamos admirable­
mente, coa el desarrollo de nuestros 
planes,  coi\ las aposti l las  de don L u ­
cas y con la am ena y chispeante 
charla  de don A n to n io .

Y  mientras tanto  se nos vigilaba 
sin nosotros saberlo ni siquiera sos­
pecharlo y se nos había  localizado. 
U n a  noche al abrir  la puerta de la 
escalera para dar salida y despedida 
a mis visitantes nos topamos con un 
guardia de A sa l to  plantado ante 
ella. Y o  no sé la estatura que llega­
ría á a lcanzar  el gigante G o l ia t ;  pe­
ro el guardia aquel le llegaba lo 
menos a las cejas. N o s  miró de 
arr iba  aba jo ,  tornó a m irarnos  y 
cuando esperábamos que nos invi­
tase a acompañarle ,  se le ocurrió a 
M oril las :  «si el estado de gravedad 
de la  enferma va en aum ento ,  aví­
senos a cualquier hora. Verdadera­
mente que está m uy mal;  pero no 
pierda usted las esperanzas. N o  des­
plegó los labios  el descomunal guar­
dia; pero el susto nuestro y el de la 
«enferma grave», a la puerta tam ­
bién, fué como para disolver defini­
tivam ente  la tertulia.  ¡Pero  cual­
quiera frenaba nuestros entusias­
mos! V olv ió  a casa M ad ariaga  a la 
hora de costumbre a pesar de haber­
le advenido el peligro que corríamos 
y volvió a perorar en voz alta ¡Có­
mo estarían aquellos suntuosos pa* 
lacios de la nobleza madrileña!  ex­
clam aba compungido! iQ u é  seriad^ 
sus parientes! ¡Q u é  del Coronel  con 
su sueldo de General!  ¿Sabes Geijo 
qué día comenzará la ofensiva sobr®

Ayuntamiento de Madrid



L a  Benem érita i 5

de cjue 
r así. Y  
le, liora 
nirable- 
luestros 
Jo n  Lu- 
ispeante

\rigildba 
era sos- 
alizado. 
ta de la 
spedicla 
» con un 
[q ante
le l letìa-
liat;  pe­
caba lo 
n i r ó  de 
irnos y 
)s invi- 
L'urric a 
ra vedad
ito, UVÍ- 
dadera- 
?ero no 
^io des­
ìi  éuar- 
:1 de la 
:a tam- 
defini- 

0 cuul- 
itusiaij- 
iga a la 
baber- 

rriamos
ta ¡Co­
sos pa" 
ña! ex- 
seria tifi 
nel con 
3 Geijo 
a aoht^

Santander?  Y  volvieron tam bién  los 
otros amijíos b a s ta  c{ue los jóvenes 
fneron  l lam ados a las fi las ro jas  y 
los maduros a forti f icar  y yo cjue 
loéré esquivar la construcción de 
tr incheras y parapetos, peregrinaba 
secretamente por casas de Médicos 
y por donde podía obtener alguna 
noticia. Y  no fa l ta b a  nun ca  la i n ­
form ación, querido am iéo.  E l l a  era 
el m ás sabroso y exquisito m a n ja r  
de los que esclavos durante tanto  
tiempo, veíamos acercarse a pasos 
aé iáantados l a  ansiada h ora  de 
nuestra l ibertad que, a ¿randes ra s ­
gos, tuvo la satisfacción de descri­
birle en su anterior  carta su ofecl í-  
simo y viejo camarada,

J e n a r o  G .  G E I J O

P E N S I O N E S
E n  relación inserta  en el B o lt t in  

O fic ia l  d e l  E s t a d o  n ú m eio  580, co­
rrespondiente a l  día 24 de mayo, 
figuran las siguientes p insiones c a u ­
sadas por personal del Inst ituto :

D o ñ a  G regar ia  H ernández  A ñ í -  
barro,  viuda del capitán don B lá s  
Castañedo A ñ íb a r f o ,  1.000 pesetas 
anuales; doña M a r ía  Fernández 
García ,  viuda del guardia don F a u s ­
to Caroso J im én ez ,  3.200 ídem ídem; 
don P a u lo  y doña C a rm e n  Diez 
Fum erò  y doña M aría  del R o s a r io  
Diez G o n ' 'á lez ,  huérfanos  del sub- 
ayudante don Cefcrrino D ie z  F r a n ­
co, 1.25o ídem ídem; doña M a r ía  
A n tó n  B a t is ta ,  viuda del brigada 
don M a r ia n o  G a rc ía  C h am izo ,  1.000 
idem ídem y doña G lo r ia  Ibargü en  
Z am an il lo ,  viuda del brigada don 
Salvador A lb o  E lorza ,  el 50 por 100 
liel sueldo dt'l cau.sante, excluirlas 
las gratif icaciones que éste d is f r u ­
tase.

Homenaje a un gran espa­
ñol y a un héroe

A l  gran Federico G a r c ía  S an ch í? ,  
admirador entusiasta  del In st i tu to  
de la G u a rd ia  civil y cantor  em ocio­
nado de sus glorias,  dedicó nuestro 
l lorado amigo y exquisito co lab ora­
dor « B ra u m á n »  un precioso soneto.

« B ra u m á n » ,  alférez de la C o m a n ­
dancia de Toledo, don B rau l io  M a n ­
rique G óm ez,  murió luchando como 
un héroe a la  cabcza de su sección 
en una  de las  salidas que desde el 
A lcázar  in m o rta l  h icieron en direc­
ción a la plaza de Zocodover para 
ver de adueñarse de la piudad.

C o m o b o m e n a je  al cantor de nues­
tras glorias,  Federico el G r a n d e  y 
a l  querido y muy culto camarada 
muerto, B ra u l io  M a n riq u e  G óm ez,  
reproducimos el admirable  soneto.

A Federico García Sanchís

( G r a n  ¡ la t r ic io )

SAl-VE, IVIAGO

'}itífiiH', (/íw L'U lüs niL’Si'tds íití Custilhz 
canta, cu al m ago de liccliiccra g lo r ia ,  
iiu fuiiiaiíce sin  ¡iu dt’ uiwsífci h iston a  
alineada t'n la  tii'i ra  la  rod illa .
Charlista jttc  en las cumbres te encaramas 
como genio sin par de nuestra gesta.,

■y enamorado de quien tanto amas, 
corona^' de laurel su augusta testa...

Tu p aidira  modelo de oraciones, 

suavCy ¡lúida, de concepto hermosa, 
la legión del tricornio la ha escuchado.

a y  cuánta gratitud  por tus canciones'.! 

¡ Y  cuánto amor por tan lucida rosa 
prendida a la orjandad., has despertado!

B uauman

Imprenta de la Librería Moderna.-Santander

Ayuntamiento de Madrid



P a r a  cam1>ios de residlet&cia y  reclam acioxies de núm eros

lia^a uso de estos B o le tin es

Camfc>io de re s id e n c ia

Cuandij  a lgú n  s e n o f  su'^criptur cam b ie  de destino,  es  co nven iente  nOvi !o 

av ise  por  el bi¿i.uicníe boletín:

............................................................................................

q u e  prestaba s u s  serv ic ios  en el puesto  de. ...

de la C o m a n d a n c ia  de .............................. ........

ha sido tras ladado ai d e ............................................

de  ia C o m a n d a n c ia  de ....................  . ...I
• d e s e a  scj^uir lecibicnLÍ-i Í.A i ' LX!  I\]I:KITA.

d onde

h<eclam ación de n ú m e ro s

El suscviptor que  deje  de  recibir algún'  número,  p u e d e  solicitar otro lle­

nand o el s iguiente  boletín que, c o m o  el anterior,  p u e d e  remit irnos bajo sobre 

abierto franquetido con solo  2 céntimos.

I) .......................................................................................................................................................

perteneciente  al pu esto  d e ........................................................................de  ía..C o m a n d a n ­

cia de ........................................................................................reclama el.n úm ero....................

de  L A  B L X L M IÍK IT A ,  correspondiente  íil..........................................................................

del  m e s ..............................................  que  n o  ha recibido.
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A los señores suscr ip tores  de LA BENEMERITA
N o rm a s  pa ra  el pago  de la s u s o ríp c ió n

P ara  la  buena marcKa y puntual salida de nuestra revista, pre­
cisamos ^ue nuestros compañeros nos k aéan  el para nosotros 
señaladísimo favor de efectuar sus éiros con la  m ayor puntualidad.

N u estra  situación económica después del insaciable expolio 
rojo, es verdaderamente precaria.

N uestros suscriptores pueden Kacer los áiros por los meses <jue 
deseen, siendo conveniente ^ue la  cantidad m ínim a ^ue se éire sea 
de tres pesetas. Todos los ¿iros de un m ism o puesto pueden hacer­
se en una m ism a libranza, para evitar m ayores fastos.

P ara  la  m ayor claridad y exactitud en la  anotación y  abono de 
éiros es im p r e sc in d ib le  que se nos rem ita el ad junto boletín de 
aviso de giro <lue puede sernos enviado en sobre abierto, francjueado 
con dos céntimos a la  siguiente dirección:

Sr. Oirecíor de L A  B E L ^ fL ^É R lT A
A p a r ta d o  d e  C o rre o s  n ú m e ro  106

S A N T A N D E R

ILos ¿astos de ¿iro son de cuenta del suscríptor.

E l éiro debe hacerse a nombre de Jenaro G. Geijo, apartado 106.— 
Santander. E n  e l  b o letín  d e  aviso de giro n o  d eb en  escrib irse  otros  

4 u e lo s  in d isp e n sa b le s  para llen a rlo .

BOUETÍiNI DE AVISO DE GIRO

El suscriptor de LÀ BENEMÉRITA, D ................................................................

........................................................................................................ , perteneciente a  la  C o -

®iandancia d e ................................................. y ..con destino actualm ente  en  el.pues­

to d e .................................................................. provincia d e  èira

esta fecha a don Je n a r o  G .  G e i jo ,  áiro postal núm . p t a s . ..............

Para el pa^o de la  suscripción de los m eses................................ ..................................

........................................................de  de l938 .

N o t a . — D e este giro  se enviará recibo  a l  interesado directam ente.
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M U Y  I N T E R E S A N T E
Suscr íbase  a L a  B e n e m é r it a  H a^a propaganda de L a  B e n e m é r ita

L a  B e n e m é r i t a  fué, y  seg u irá  siéndolo, u n a  rev ísta  p ro fesio n a l y  técn ica.

L a  B e n e m é r i t a  reproducirá en su s páginas la s  d isposiciones on cia les de la  (lloriosa  N u ev a  España

qu e a fecten  a l In s t itu to  y  la s  que se re fieran  a  lo s  servicios encom endados e l m ism o.
L a  B e n e m é r i t a  p u blica dos núm eros m ensuales y  u n  in teresan tísim o  fo lle to  legislativo  o de (ormu-

la r io s  y  casos p rácticos.

¡ B e n e m é r i t o s  K onrad y dad vida próspera co n  el pequeño sacrific io  de u na peseta m en su al a vuestra 
a n ticu a  revista.

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I Ó N *  U n a  p e s e t a  a l  m e s . que e l interesado a b o n a rá  directamente 
p o r á iio  p osta l a l e fectu ar la  su scrip ción . L o s  d e  4t>ro s o n  d e  c a e n t a  d e l  s u s c r i p t o ! .

T I E M P O  M Í N I M O  D E  S U 6 C K I P C I Ó N 1  T r e s  m e s e s .  P a j o  a d e l a n t a d o .

Boletín de suscripción

Com andancia de............................................. Puesto de......................................

R e la c ió n  del personal del m ism o que desea suscribirse a L a B enemérita

E M P L E O S N O M B R E S  y  A P E L L ID O S

d e ............................................de^938

R em íta se  este b o le tín , en carta  cerrada fran q u ead a con tre in ta  céntim os o en sobre ab ierto  fr*“' 
qucado con dos, en este  caso sin  firm arlo , a  la  sigu iente d irección:

S r .  D ir e c to r  de L A  B E N E M É R I T A . —  A p a rta d o  de Correos, ntirn. 10 6 .—  S A N T A N D E R
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